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[VÍDEO]

Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días!

En la catequesis pasada nos detuvimos en el  acontecimiento de la Resurrección de Jesús,
donde las mujeres tuvieron un papel  especial .  Hoy quis iera ref lexionar sobre su alcance
salví f ico.  ¿Qué signi f ica la Resurrección para nuestra v ida? Y, ¿por qué sin el la es vana
nuestra fe? Nuestra fe se funda en la muerte y resurrección de Cristo,  igual  que una casa
se asienta sobre los c imientos:  s i  ceden, se derrumba toda la casa. En la cruz,  Jesús
se ofreció a sí  mismo cargando sobre sí  nuestros pecados y bajando al  abismo de la
muerte,  y en la Resurrección los vence, los el imina y nos abre el  camino para renacer
a una vida nueva. San Pedro lo expresa sintét icamente al  in ic io de su Pr imera Carta,
como hemos escuchado: «Bendito sea Dios,  Padre de nuestro Señor,  Jesucr isto,  que, por
su gran miser icordia,  mediante la resurrección de Jesucr isto de entre los muertos,  nos
ha regenerado para una esperanza viva;  para una herencia incorrupt ib le,  intachable e
inmarcesible» (1,  3-4).

El  Apóstol  nos dice que, con la resurrección de Jesús, acontece algo absolutamente
nuevo: somos l iberados de la esclavi tud del  pecado y nos convert imos en hi jos de Dios,
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es decir ,  somos generados a una vida nueva. ¿Cuándo se real iza esto por nosotros?
En el  Sacramento del  Baut ismo. Ant iguamente,  e l  Baut ismo se recibía normalmente por
inmersión. Quien iba a ser baut izado bajaba a la gran pi la del  Bapt ister io,  dejando sus
vest idos,  y el  obispo o el  presbítero derramaba tres veces el  agua sobre la cabeza,
baut izándole en el  nombre del  Padre,  del  Hi jo y del  Espír i tu Santo.  Luego, el  baut izado
sal ía de la pi la y se ponía la vest idura nueva, blanca: es decir ,  nacía a una vida nueva,
sumergiéndose en la muerte y resurrección de Cristo.  Se convert ía en hi jo de Dios.  San
Pablo en la Carta a los Romanos escr ibe:  vosotros «habéis recibido un espír i tu de hi jos de
Dios,  en el  que clamamos: “¡Abba, Padre!”» (Rm 8,  15).  Es precisamente el  Espír i tu que
hemos recibido en el  Baut ismo que nos enseña, nos impulsa, a decir  a Dios:  «Padre», o
mejor,  «Abba!» que signi f ica «papá». Así es nuestro Dios:  es un papá para nosotros.  El
Espír i tu Santo real iza en nosotros esta nueva condic ión de hi jos de Dios.  Este es el  más
grande don que recibimos del  Mister io pascual  de Jesús. Y Dios nos trata como a hi jos,
nos comprende, nos perdona, nos abraza, nos ama incluso cuando nos equivocamos. Ya
en el  Ant iguo Testamento,  e l  profeta Isaías af i rmaba que si  una madre se olv idara del  h i jo,
Dios no se olv ida nunca de nosotros,  en ningún momento (cf .  49,  15).  ¡Y esto es hermoso!

Sin embargo, esta relación f i l ia l  con Dios no es como un tesoro que conservamos en
un r incón de nuestra v ida,  s ino que debe crecer,  debe ser al imentada cada día con
la escucha de la Palabra de Dios,  la oración, la part ic ipación en los Sacramentos,
especialmente la Peni tencia y la Eucar ist ía,  y la car idad. Nosotros podemos viv i r  como
hi jos.  Y esta es nuestra dignidad —nosotros tenemos la dignidad de hi jos—, comportarnos
como verdaderos hi jos.  Esto quiere decir  que cada día debemos dejar que Cristo nos
transforme y nos haga como Él;  quiere decir  t ratar de viv i r  como cr ist ianos, t ratar de
seguir le,  incluso si  vemos nuestras l imi taciones y nuestras debi l idades. La tentación de
dejar a Dios a un lado para ponernos a nosotros mismos en el  centro está s iempre a la
puerta,  y la exper iencia del  pecado hiere nuestra v ida cr ist iana, nuestro ser hi jos de Dios.
Por esto debemos tener la valentía de la fe y no dejarnos guiar por la mental idad que
nos dice:  «Dios no sirve,  no es importante para t i»,  y así  sucesivamente.  Es precisamente
lo contrar io:  sólo comportándonos como hi jos de Dios,  s in desalentarnos por nuestras
caídas, por nuestros pecados, s int iéndonos amados por Él ,  nuestra v ida será nueva,
animada por la serenidad y por la alegría.  ¡Dios es nuestra fuerza! ¡Dios es nuestra
esperanza!

Queridos hermanos y hermanas, debemos tener nosotros,  en pr imer lugar,  b ien f i rme esta
esperanza y debemos ser de el la un signo vis ib le,  c laro,  luminoso para todos. El  Señor
resuci tado es la esperanza que nunca decae, que no defrauda (cf .  Rm 5, 5).  La esperanza
no defrauda. ¡La esperanza del  Señor!  Cuántas veces en nuestra v ida las esperanzas se
desvanecen, cuántas veces las expectat ivas que l levamos en el  corazón no se real izan.
Nuestra esperanza de cr ist ianos es fuerte,  segura,  sól ida en esta t ierra,  donde Dios nos
ha l lamado a caminar,  y está abierta a la eternidad, porque está fundada en Dios,  que es
siempre f ie l .  No debemos olv idar:  Dios es s iempre f ie l ;  Dios es s iempre f ie l  con nosotros.
Que haber resuci tado con Cristo mediante el  Baut ismo, con el  don de la fe,  para una
herencia que no se corrompe, nos l leve a buscar mayormente las cosas de Dios,  a pensar
más en Él ,  a orar le más. Ser cr ist ianos no se reduce a seguir  los mandamientos,  s ino que
quiere decir  ser en Cr isto,  pensar como Él,  actuar como Él ,  amar como Él;  es dejar que
Él tome posesión de nuestra v ida y la cambie,  la t ransforme, la l ibere de las t in ieblas del
mal y del  pecado.

Queridos hermanos y hermanas, a quien nos pida razón de la esperanza que está en
nosotros (cf .  1 P 3,  15),  indiquemos al  Cr isto resuci tado. Indiquémoslo con el  anuncio de
la Palabra,  pero sobre todo con nuestra v ida de resuci tados. Mostremos la alegría de ser
hi jos de Dios,  la l ibertad que nos da el  v iv i r  en Cr isto,  que es la verdadera l ibertad, la que
nos salva de la esclavi tud del  mal,  del  pecado, de la muerte.  Miremos a la Patr ia celest ia l :
tendremos una nueva luz también en nuestro compromiso y en nuestras fat igas cot id ianas.
Es un val ioso servic io que debemos dar a este mundo nuestro,  que a menudo no logra ya
elevar la mirada hacia lo al to,  no logra ya elevar la mirada hacia Dios.
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Saludos

Saludo cordialmente a los peregr inos de lengua española,  provenientes de España,
Argent ina,  México y los demás países lat inoamericanos. En part icular,  a l  grupo de las
diócesis de Gal ic ia,  con sus Obispos, así  como a los sacerdotes del  curso de actual ización
del  Pont i f ic io Colegio Español ,  y al  grupo del  Club At lét ico San Lorenzo de Almagro, de
Buenos Aires:  esto es muy importante.  Invi to a todos a dar test imonio del  gozo de ser
hi jos de Dios,  de la l ibertad que da el  v iv i r  en Cr isto,  que es la verdadera l ibertad. Muchas
gracias.

*  *  *

LLAMAMIENTO

He tenido not ic ia del  fuerte terremoto que ha golpeado el  sur de Irán y que ha causado
muertos,  numerosos her idos y graves daños. Rezo por las víct imas y expreso mi cercanía
a las poblaciones afectadas por esta calamidad. Recemos por todos estos hermanos y
hermanas de Irán.
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